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El pue-
blo apoya es­
pontáneamen­

te la obra del Gobier­
no, convencido del 
acierto de la gestión 
y de la necesidad de 
una estricta disciplina 
en el trabajo.

EL MINISTRO DE ECONOMÍA R EA LIZA  DNA LABOR CONSTRUCTIVA

las centrales de exportación garantizan al Estado 
el reembolso neto de las divisas v  un rendimiento 

racional de la riqueza exportable
Isepran al p rodu clor el v a lo r in te o ro  del p ro du cto , elim inando
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agrii-iihcr español vstiivo
• '\nnialm ei!le a m erced de un
■ ..lo  escrúpu los. Y  el co- 
•aiu , a su vez, fu é  v íctim a de

iiHipios vicios y  de su caótico, 
■'fden. l ,a s  d iv ersa s  tentativas 
ordenación com ercial fracasa-

■ "ntc el de las  especula-
' ..j;¡i)tistas. Y  la  riqueza

f'! -ñola daba rendim ientos ex i- 
^  ’ Su p<¡tencial e ra  m al apro- 

••—lo. E n  e l e x tra n je ro , y  ha.s- 
-ti el in terior, h ab ía mercados 

■•¡ n-vistos y  olvidados y  otro,s 
que la m ercancía se acumu- 

i-on exceso, pudriéndose y  
'"rotando los precios. S e  dila- 

'sban, por tanto, b ienes que 
'•^ necesarias al país.
El (iobierno de la  R ep ú b lica

-  acudido a  rem ed iar de raíz
ruina estú p id a, y ,  con ener-

- "isada en su  conocim iento de 
' y  en la convicción de que 
^-•uaba obra san a  y  fru ctífe ra ,

ereado los prim eros organ is- 
'. ejecutivos del com ercio ex* 
\y  • las C en tra les  de E xp o r- 

■j--o que por orden cronológico 
: '  hasta ah ora , la  de E x p o rta - 

Cebolla, la  C en tra l P i- 
uuera, o rgan ism o vertical 

. , -^abarca todo e l proceso de la 
industrialización  y

• y _ '"eio del P im entón ; la  de
^*ttacióii de U v a  de M esa y 

^ E x p o rta c ió n  de A g rio s  y  
l;'tivados.

• ..^'■^sidente de las  C en tra les,
• . ^rnández S n á re z , Subsecre-

'*»niercial afecto a la  D i- 
_ C eneral de C om ercio, la s
■ '^^'-onio sigue :

necesarias, desde mn- 
producirse la  rebe- 

> . ?^Htar. P roducida ésta , la 
. y  •'-ad sr acentuó. Solam ente 

estaba capacitado para 
^  sus m anos lo s  resortes 

ex te rio r, y  sólo las 
y -ales podían ga ra n tiza r al
^ reem bolso neto de las

■ 1 Un rendim iento racio-
' '  exp o rtab le . L i s
'  de E xp o rtac ió n  no son
'.  j*fflente em presas de E s -  

productores tienen par- 
•' U °  e lla s , que no anu- 
•ír_’ ; ’^ 'r ia tiva  p riv ad a , pero  la 
í ’ í. ul .serv'icio del interés
■ >'^®^guran a l productor 

. y j  ‘ utegro del producto, eh-
la especulación. Por

otra  p arte , la  concentración klel 
negocio en una mano perm ite 
e lu d ir , con respecto a la pnHluc- 
cióii, los períodos de depresión 
de lo s  m ercados e.xteriores, h a­
ciendo que e l productor perciba 
invariablem ente la  rem uneración 
ju sta  de su  traba jo . P'l producto 
se d istr ib u ye  racionalm ente entre 
las  m ercados y  .se e lim in a  la 
com petencia en e l ex te rio r, con 
todas -su-s pern iciosas consecuen­
cias.

R especto  a su organización , 
dice ;

—L a s  C en tra les están reg id as, 
como las  em presas p riv ad as, por 
un C onsejo  de .A dm inistración, 
ciivos m iem bros, representantes 
del E sta d o  y  de los productores, 
nom bran al ( rerente o  D irector 
C om ercial v  a veces tam bién un 
Sub-G ereiite . L o s  D irectores v  
empleado.s de las  C en tra les , nun­
ca son funcionarios, p'l personal 
e s  contratado y  separado por el 
C onsejo. La-^ C en tra les  tienen 
sendas representaciones comer-

kiales en d  ex tra n jero , con una 
■Agencia general en cada país 
com prador y  tantas subagencias 
como m ercados.

E s ta  ordenación del com ercio 
ex te rio r e s  uno de lo.s m ayores 
aciertos del G obierno. .Al p rin c i­
pio cierto sector de la  opinión la 
acogió con recelo o con e.scepti- 
cisnio. H o y  es una b rillan te  re a ­
lidad  y  la  opinión unánim e del 
campe-siiiado e.stá a su fa v o r  y  
tiene gran  conlianza en e lla . L o s  
productores nunca han obtenido 
m ejores precios. E l  pago no ha 
sido jam ás tan .seguro e inm edia­
to, y a  que se paga  en el acto de 
la  com pra.

H ab la  luego de los resu ltados 
prácticos obtenido-s h asta  e l p re­
sente, y  afirm a ;

— L a s  C en tra les que han des­
arrollado y a  una parte de la  cam ­
p añ a, com o son las  tre s  prim e­
ra s , tienen en su  haber resu lta ­
dos extraord inariam ente h ala ­
güeños. L a  cotización de la  ce­
bolla , que en In g la te rra  ven ía  
siendo de 5 a 6 chelines la  ca ja .

una vez en m anos de la  C en tra l 
dará un prom edio de unos 9 che­
lin es. .Además la m ercancía tiene 
un seguro : cuando e l cam pesino 
pone las  ca jas  .sobre el vagó n , no 
corre y a  n in gún  r ie sg o  y  .se le 
abona su  va lo r incluso  en e l caso 
de que sean totalm ente d estru i­
das por bom bardeo. L a  C entral 
corre el riesgo  incluso antes de 
com prar y  en d istin tas ocasiones 
lo ha pagado. A  pesar de eso \- 
cuando todavía no ha term inado 
la cam paña, .se ca lcu la  que la  
C en tra l liq u id ará  con uii bene­
ficio  de 2 m illones de pesetas, 
habiendo entregado y a  al lis ta d o  
d iv isas  por valor de :2  m illones 
de pesetas.

S i  este año hubiera cosecha, 
tal vez se duplicaría  los re su lta ­
dos absolutos y  re la tivo s de años 
an teriores, y a  que relativam ente 
están plenam ente superados.

Se  ocupa de las dificultade.s de 
orden m aterial y  circunstancial 
con que han tenido que lu ch ar 
las  C en tra les , y  term ina :

-E n  toda la zona lea l, la  eco­
nom ía, a p esar de la  gu erra , 
tien e una m archa a.scendeiite. 
L o s  rendim ientos del traba jo  han  
m ejorado este año ex tra o rd in a ­
riam ente, pudiendo afirm arse 
que en determinada,? zonas in­
cluso ha superado los m ejores 
resu ltados. Ix)s  jo rn a le s  han 
duplicado aproxim adam ente, no 
obstante lo cual ha sido posible 
el negocio.

E l  pueblo ap o ya  espoutámea- 
m ente la  obra del G obierno, con­
vencido del acierto de la  gestión 
y  de la  necesidad de una estricta  
d iscip lina  en el traba jo .

LO QUE BA VISTO UN SUIZO EN LA ESPAÑA REBELDE
El '«National Z eitun g ', de Basi- 

lea, publica, en su número del 23 de 
noviembre, el siguiente artículo: 

"U n ciudadano de Solcur, amigo 
nuestro, que conoce muy bien la 
parte de España ocupada por los ge­
nerales rebeldes, nos escribe:

"L a  situación no es en absoluto 
de color de rosa en Andalucía, y no 
se Duedc hablar de entusiasmo ni 
de un estado de espíritu victorioso. 
E l costo de la vida ha aumentado 
en un 20 por ciento. En gran núme­
ro de pensiones, los clientes viven a 
crédito porque se han quedado sin 
plaza y no pueden pagar. Algunos 
españoles se han refugiado secreta­
mente en territorio republicano. Un 
cartel denuncia cuán grande es el 
temor al esoionaje: dice : >< ¡ Cállate, 
tu vecino puede ser un espía enemi­
go!'». Por tanto, la gente calla, lo 
que fKxJría dar la falaz impresión de 
contento. Pero el aumento de los 
impuestos directos e indirectos y  el 
hecho de que las malas condiciones 
impuestas a la clase obrera inmedia­
tamente después de la victoria de la

rebelión militar, ya con la supresión 
de la tarde libre del sábado, ya con 
la rebaja de los salarios, no permite 
que haya contento alguno. La ma­
yoría de los habitantes de la ciudad 
en que yo me hallaba en el verano 
de 1936 votó en las elecciones de 
febrero por los socialistas, en gran 
parce debido a que los industriales 
y los grandes terratenientes habían 
sühoteado siempre por todos los me­
dios las leyes sociales de la joven Re­
pública. Nos enteramos de la rebe­
lión militar hacia media noche. Cuan­
do oímos por radio la comunicación 
con Madrid. la voz grosera de un 
oficial anunció súbitamente que 
nuestra ciudad había sido ocupada 
militarmente por la Legión extran­
jera y que las tropas marroquíes iban 
a llegar de un momento a otro. 
Cuando los obreros, alarmados, fue­
ron al Ayuntamiento a pedir armas, 
era ya demasiado tarde, el inmue­
ble estaba ocíupado per oficiales. S i­
guieron algunas semanas agitadas 
durante las cuales se oyó fuego de 
fusilería por la noche. Luego llegó

Queip» de Llano y dictó medidas 
draconianas. Oficialmente, en esta 
ciudad, 300 personas fueron fusila­
das durante un año. En realidad, su 
número fué 2.000. Toda persona de 
la cual se supiera que había tenido 
cualquier actividad política en el sen­
cido republicano o socialista, era fu ­
silada. Los socialistas calificados fue­
ron fusilados en esta ocasión. Y o  no 
he sido nunca socialista, pero he co­
nocido socialistas españoles que es­
taban animados del más elevado 
ideal.

Transcurrieron varias semanas has­
ta que quedaron "pacificados,» todos 
los pueblos de los alrededores. V ien­
do el asfiecto de las tropas moras que 
volvían de su exfiedición con heridas 
en la cara producidas por perdigo­
nes. se comprobaba que no era el 

I suyo un trabajo fácil.
Dos meses después de estallar ia 

guerra civil, llegaron casi simultá­
neamente los primeros italianos y 
alemanes. Cuando interrogué, en 
cierta ocasión, a algunos soldados 
italianos, sobre si venían como ver­

daderos voluntarios, según se decía, 
respKtndieron con una resignada son­
risa que no. Pero un suboficial que 
vino inmediatamente a verme y que 
quería saber lo que había pregunta­
do. me dijo muy vivam ente: ><Na- 
turalmente, todos hemos venido por 
nuestra voluntad.». H e oído decir, a 
veces, a los alemanes, que se habían 
imaginado de otra forma su estancia 
en España. En general, puedo asegu­
rar que los italianos no son muy 
respetados "Como liberadores,,. parti­
cularmente después de lo de Guada- 
lajara. Los alemanes lo son m ás; les 
han sido reservados los mejores ho­
teles y en varias ocasiones hasta han 
sido saludados por españoles y es­
pañolas con el "H eil Hitler». No 
traté de saber si estas ovaciones eran 
sinceras o irónicas.

Entre los requetés. es decir, las 
tropas de les monárquicos y  los fa­
langistas fascistas, se producen de 
vez en cuando incidentes más o me­
nos importantes en los lugares pú­
blicos. En una ocasión, se cometie­
ron actos de sabotage por los ferro­
viarios y  se ejecutó a los que fueron 
declarados culpables. En  varias oca­
siones se hicieron grandes prepara­
tivos para celebrar la toma de M a­
drid, pero fueron, pasado algún tiem­
po. interrumpidos p w  el débil pre­
texto de que Franco prefería "sidvar 
la capited". A  veces, la policía orde­
na que se engalanen las casas de las 
calles principales de la ciudad. S i­
gue habiendo corridas de toros, pe­
ro son menos frecuentes que antes. 
El comercio con el extranjero se ha­
ce como se puede. El que quiera 
obtener mercancías de España debe 
enviar primeramente divisas; éstas 
son embolsadas por el Gobierno y 
el colega español obtiene pesetas cal­
culadas según una cotización forzosa.

Como suizo, nunca he tropezado 
con dificultades. Pero el hecho de 
que un pasaporte suizo no es un ta­
lismán. lo prueba el caso de nuestro 
compatriota Juan Duss. Este era co­
nocido como socialista, porque ha­
bía hecho uso de la palabra en una 
asamblea antes de la rebelión de los 
oficiales. Fué expulsado con toda su 
familia por el Gobierno de Franco. 
Si hubiese sido español habría sido, 
sin duda, fusilado. Otro suizo, oriun­
do de St. Gallois, está encarcelado 
en Zaragoza. "Summa Summanim», 
no reina una atmósfera muy agra­
dable en la España de Franco.»»

("Journal des Nations,», 26-XI-37.)

Se autoriza la 
rep ro d u cció n  
de cuanto  se 
publica en este

DIARIO

Ayuntamiento de Madrid
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LA SITUACION MILITAR
Ha pasado otra semana, y  aun no 

ha empezado ia gran ofensiva anun­
ciada por los rebeldes. Como es na­
tural, se busca una explicación de se­
mejante demora, puesto que el apla­
zamiento del ataque que durante las 
seis semanas últimas ha sido prego­
nado con bombo y  platillos no es de 
esperar que realce precisamente el 
prestigio de Franco en el extranjero, 
donde no ha parado de hablarse de 
esa gran ofensiva en masa, ni que le­
vante la moral de la gente que se 
encuentra a retaguardia de las líneas 
rebeldes.

i^Cuiies pueden ser, pues, los mo­
tivos de semejante dilación? La res­
puesta parece estar en el hecho de 
que, a pesar del suplemento de hom­
bres y  material que ha podido tras­
ladarse a otros frentes a raíz de la 
conquista de! Norte, y no obstante 
la llegada de 30.000 legionarios ita­
lianos más en el transcurso de los tres 
últimos meses, los rebeldes no están 
tan fuertes como esperaban encon­
trarse o como habían hecho creer al 
mundo.

Examinemos las fuerzas con que 
cuenun. Actualmente tienen alrede­
dor de 100.000 italianos. 20.000 ale  ̂
manes, 10.000 portugueses, rusos 
blancos y  de otras nacionalidades, y 
30.000 moros. Estas son, por decirlo 
así. las tropas de choque de los re­
beldes españoles. En total ascienden 
a 160.000. y  es interesante señalar 
que ni un solo español figura en ellas.

Las tropas españolas de Franco se 
componen de guardias civiles, falan­
gistas, requetés y, en su parte más 
numerosa, de once quintas de reclu­
tas obreros y campesinos, que no 
sienten la menor simpatía hacia la 
causa por la que se ven forzados a 
luchar, y  que, como elementos com­
bativos, son palmariamente inferiores 
a las tropas extranjeras.

L a  legión extranjera que lucha al 
lado de los rebeldes es hoy mucho 
más débil que la que Franco trajo de 
Marruecos en agosto de 1936. ya que 
casi todos los combatientes curtidos 
han perecido, pasando a ocupar sus 
puestos nuevos elementos jóvenes y 
bisoños.

Demos ahora un rápido vistazo al 
ejército republicano. En julio de 
' 937 ' eí Presidente Azaña declaró 
que ese ejército contaba con 500.000 
soldados. De entonces acá. miles de 
hombres se han sumado a sus filas, 
y  puede decirse con toda seguridad 
que el Ejército republicano español 
es tan numeroso como el de los rebel­
des, incluyendo en éste a los 160.000 
extranjeros que en éi luchan. Dicho 
en otras palabras: desde el punto 
de vista numérico, el Ejército de la 
República es igual o superior a sus 
adversarios.

Pasemos ahora a la cuestación de 
las armas y  equipos. Ha sido siempre 
éste un punto difícil, ya que los re­
beldes han recibido consecuentemen­
te aeroplanos, tanques, carros blinda­
dos, artilleria y  municiones de Italia 
y  de Alemania, en grandes cantida­
des. A  los republicanos, en cambio, 
la no intervención Ies ha impedido 
comprar los materiales que necesita­
ban para su propia defensa. De pocos 
meses a esta parte, sin embargo, han 
mejorado las cosas, ya que los repu­
blicanos han empezado a organizar 
las fábricas de material de guerra en 
todo el temtorio leal, y  especialmente 
en Cataluña. En la actualidad hay 
285 fábricas destinadas a industrias 
de guerra, sólo en Cataluña, y ha 
sido en gran medida la decisión de 
aumentar el rendimiento de esas fá­
bricas y  construir más lo que ha mo­
vido al Gobierno a trasladarse de V a­
lencia a Barcelona.

Aunque el Ejército republicano no 
está todavía, en lo que se refiere a 
armas y equipos, a la altura de los

rebeldes, va ganando terreno cada día 
en este respecto. Y  si la organiza­
ción de las industrias de guerra en 
el territorio gubernamental continúa 
en la forma en que se lleva actual­
mente. poca o ninguna ventaja lle­
varán bien pronto los rebeldes al 
Ejército republicano español, a pesar 
de la presencia de sus aliados ex­
tranjeros y  de sus máquinas de gue­
rra extranjeras.

La moral de los republicanos es 
superior a la de sus contrarios. Un 
síntoma de ello es que. a despecho 
de los preparativos que hacen los 
fascistas para su gran ataque, doce­
nas de sus soldados españoles deser­
tan todas las semanas para pasarse a 
las líneas gubernamentales.

Por lo que al orden bélico se re­
fiere, los frentes han estado un poco 
más activos que en el mes pasado, 
pero sin que se hayan producido 
acontecimientos en gran escala. Los 
principales centros de actividad son 
el frente de Madrid y el que se ex­
tiende desde Teruel hasta Sabiná- 
nigo. A  lo largo de estos sectores se 
han observado concentraciones de 
hombres y  material de guerra, que 
la aviación y la artillería guberna­
mentales se han encargado de dis­
persar.

Los rebeldes han bombardeado 
varios pueblos y aldeas de las cerca­
nías de Madrid, causando un gran 
número de muertes entre la pobla­

ción civil. En  Ocana. el hosoital ha 
sido destniído por las bombas.

La aviación gubernamental se ha 
limitado a bombardear las posicio­
nes enemigas del frente de Aragón. 
Un detalle interesante es el hecho 
de haber empleado por primera vez 
los republicanos eKuadrüIas noctur­
nas de bombardeo. Esto significa 
que en lo sucesivo, las concentra­
ciones rebeldes se encontrarán en pe­
ligro en cualquier momento de las 
veinticuatro horas del día. Los re­
beldes han hecho raids nocturnos, 
principalmente contra la población 
civil de la retaguardia republicana, 
incluso desde las primeras semanas 
de la guerra.

Todo el mundo está esperando 
que empiece la ofensiva rebelde, y 
su aplazamiento ha sido considerado 
como signo de debilidad. Mientras 
la opinión, en el extranjero, ante la 
invasión de China por los japoneses, 
tiende a dar por- terminada prácti­
camente la guerra de España y con­
siderar como una conclusión previs­
ta su resultado, ei pueblo de la Re­
pública española abriga una convic­
ción muy diferente. En Barcelona, 
en Valencia y en Madrid, todo el 
mundo sabe que la guerra no ha 
terminado, sino que está a punto de 
comenzar- Y  todo el mundo está de­
cidido a que no termine hasta que 
el último palmo de territorio espa­
ñol haya sido recobrado para la Re­
pública.

Los clubs socialistas y  repubL 
canos españoles de Cuba 

sido asaltados y  saqueados

-dé

El Gobierno cubano ha decretado la deportación de to< 
los extranjeros que fomenten los conflictos armados eti

exterior del país
1.a Habana, -I.aredo ha firmado 

un decreto ordenando la deporta­
ción inmediata de todos los ex­
tranjeros que «moral o material­
mente» contribuyen a alentar los 
conflictos armados en el extran­
jero.

Parece que el Gobierno, con es­
te decreto, quiere poner término 
a la difusión de las doctrinas lla­
madas extremistas. Poco después 
de la aprobación del decreto, va­
rias personas, cuya identidad es 
imposible comprobar, entraron en

los inmuebles donde hay ¡r 
dos el «Club Socialista Espa| 
y  el «Círculo de Repubiicart:' 
pañoles» y  saquearon los tnob' 
rios y  archivos. Los dirigeoli; 
langistas cerraron también suf.

E l mismo decreto prohibí 
sociedades que defienden en '- 
cualquiera a las organizacionej 
líticas o sociales extranjera!,! 
serán disueltas. Se  prohíbela 
nión para discutir las cuesUí 
políticas y  sociales extranjera 
Fabra,
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LA OBRA DE MUSSOLINI

Si a
Para fustificarla, el grupo Starace crea 
el "c lim a de guerra"' contra Francia

Roma, 4.— Del enviado especial 
de la A gencia Fabra:

E l «duce» ha hablado. No se ha 
referido a los grandes problemas 
internacionales esta vez, sino que, 
aprovechando c ie r ta s  pequeñas 
polémicas de Prensa, entre los 
conceptos de democracia y  dicta­
dura, ha hecho fervientes elogios 
de su sistema y  ha prometido un 
poquito de bienestar y  de tranqui­
lidad, a plazo breve.

E l Gran Infalible, que a falta de 
sentimientos tiene buena policía 
secreta, sabe que la situación es 
inaguantable y  es necesario un 
cambio. La guerra de Abisinia, la 
política de subversión permanen­
te, el conflicto español, han im­
puesto al pueblo italiano tales sa­
crificios, que necesariamente ha­
brá de levantar protestas en Italia.

E l artículo de «II Popolo d ’Ita- 
lia» sobre política internacional 
constituye un llamamiento al pue­
blo italiano. E s un artículo justifi­
cando las pesadas cargas impues­
tas actualmente al pueblo italiano, 
a toda ¡a población, sobretodo a 
las clases populares y  obreras, a 
base de alza de precios y  rarifica- 
ción de productos alimenticios. 
En Italia el azúcar cuesta 13  fran­
cos el kilo; el café 55 francos el 
kilo; un litro de com bustible vale 
5 francos. Los artículos de lana 
han aumentado un 60 ®/(, y  otros 
tejidos de 30 a 50 «/,. Pero no 
basta. Italia, encaminada por la

%’oluntad del «todopoderoso» ha­
cia la autarquía económica, debe­
rá forzosamente pedir, exigir me­
jo r dicho, nuevos sacrificios a la 
población obrera y  media. Claro 
está que, aprovechando el efecto 
moral causado por las sanciones, 
los dirigentes fascistas, recurrien­
do a los tópicos que tan buen 
efecto hicieron, recurren ahora a 
la demagogia fácil de decir a la 
opinión pública que todos los sa­
crificios económicos que deben 
consentirse son efecto de las hos­
tilidades del extranjero que ha 
creado un verdadero bloqueo bajo 
las formas más diferentes contra 
Italia, desde la época de las san­
ciones. A  falta de técnica, pues, 
ei fascismo, que quiere aparecer 
como una doctrina científica, re­
curre a la propaganda, o sea al 
engaño.

II Popolo dT talia» presenta 
un cuadro sombrío de la grave 
situación europea. Hace un lla­
mamiento a los italianos para que 
se preparen a la guerra. Se  trata 
del grupito de fascistas extremis­
tas que con Starace a  la cabeza 
han impuesto la continuación de 
la tragedia en España, las matan­
zas en Etiopía, y  ahora quieren ha­
cer creer que Francia tiene desig­
nios invasores contra Italia, a base 
de explotar los pequeños odios 
nacionales y  crear una fosa irre­
mediable entre los dos países lati­
nos.—F'abra.

¿Es sueño o es realidad: F'ranco, 
a punto de volver en sí de su de­
lirio de grandezas imperiales, a 
punto de despertar en la dura rea­
lidad de la guerra española, ha 
hecho unas declaraciones sensa­
cionales. Sus palabras de sonám­
bulo revelan cuál es su ambición 
y  cuáles los obstáculos con que 
tropieza para llevarla a cabo. Su • 
ambición es ia victoria. E l obstá­
culo supremo para lograrla, los 
frentes de com bate. Franco ha 
prometido una ofensiva y  la ofen­
siva no comienza. S i no fuera por 
la guerra, Franco sería ya el triun­
fador. Mientras tanto, el «generalí­
simo», Segismundo castrense, sue­
ña durante la noche con qu« 
realiza lo que no pudo poner en 
práctica durante el día. Sueña sin

saber lo am argo que será su 
pertar. Adorm ilado aun, ha 
puesto unas condiciones a lii 
pública para concluir la gir 
.Son éstas:

Prim era: rendición del ején 
republicano y  entrega total 
artillería.

Segunda: entrega de todo e! 
terial de aviación.

Tercera: ocupación por las" 
pas nacionalistas de Cataluña.

Cuarta: los dirigentes «rsf 
serán juzgados en Consejo 
Guerra.

Quinta: las provincias ca 
perderán su  régimen d e i*  
nomía.

Sexta: se formará un (lObiP 
con plenos poderes.

Según el «Meásagero», 
los aviadores italiaiiosal 
servicio de Franco, hAn 
derribado j455 aparatos  

republicanos!

EL RIDÍCULO DEL COMITÉ DE NO INTERVENCIÓN

Un m iifía r ilaliano ascendido a deneral
P or los «servicios prestados en España»

Rom a, 4. —  L o s diarios anun­
cian que el cónsul d e  m ilicia, Et- 
tore M uti, ha sido nom brado g e­
neral, en reconocim iento «a los

actos de valor por los cuales so­
bresalió durante las peligrosas 
misiones que le fueron confiadas 
en España. —  Fabra.

L o s  que v io lan  la  N o Interven­
ción .«e van aglorian  de ello  y  con­
tinúan  violándola. L a s  potencia.s 
dem ocráticas, con una debilidad 
crim in a l, se dejan en gañ ar y  am e­
nazar cada d ía  m ás por la auda­
cia de lo.s agrcsore?,.

L a  .Agencia H a va s  cximunica 
de R om a :

«F^l «M essagero» dedica toda su 
prim era plana a » L a  audacia ita ­
liana» en e l cielo de E sp añ a . P u ­
blica la  lista  de aparatos derriba­
dos por los aviadores cu ya  cifra  
total es de 4 55 .

P u blica  tam bién la  lista  de las 
aviad ores ita lian o s m uertos ; 
consta de 35 nom bres. E l  prim ero 
cayó  e l i  de septiem bre de 19 36 , 
otros siete fueron derri'bado.s eí 
25 de octubre de 19 37 .

E n  la m ism a plana puede leer­
se  tam bién el testam ento del «a.s» 
ita lian o  L u ig i  L o d i, escrito  antes 
de su  partida  de T r ie s te , e l 3  de 
diciem bre de 19 36 , y  unos llam a­
m ientos d irig id o s a los naciona­
les  ita lian os por el fundador del 
T e rc io  y  el com andante de la 
aviación  española.»

S e  darán  los nom bres de G ua- 
d a la ja ra  ( ! ) ,  B ilb ao , M álaga  y  
San tan d er a  cuatro nuevas calles 
p ró x im a s a l  cuartel de la  M ilic ia , 
en recuerdo de las  b ata llas  en que 
tom aron p a rte , en E sp a ñ a , lo.s 
legionario.s ita lian os.

L a  lo c u ra  gu errera  ¿ 
G ab rie l d ’ A n n u n zio

A l lado de las fotografía 
unos combates aéreos ligura! 
mensaje de Gabrielc
zio que com ienza así : «La ^
ción legionaria es una de las . 
zas im previstas que surgen 
propios acontecimientos, 
de muerte y  creación de vid* , 
domina a  las fuerzas misniaS' 
parecen constituirla, que 
forma todas las imágenes de -; 
paña \ e.xalta todos lo.s prod*-̂  
de la velocidad con un .solo ■ 
de fe en el .sacrificio, es decitî  
la más alta de la.s voeacioi"-  ̂
rrestres.» ( ! l  ,j

Todos estos docunieiit"' 
.sacados de un folleto que se^.. 
blicado con el título de 
riale Aeronáutico».

(« L ’ Hum aiiité»,
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Los aparatos, los pilotos} 
rad iotelegrafistas de la 
'  Iberia s q n e  tienen a sac< 
los serv icios aéreos de 
pafla rebelde» son alen

Hendaya, 27. —  Comuni^ 
San Sebastián que la coO# 
«Iberia», encargada del 
aéreo en la España rebelo  ̂
Tetuán a Vitoria por Sevillí^'.. 
manca y  Burgos, va a 
esta línea hasta San Seb*^. 
cuando se termine el nue'’- 
puerto de Lasarte.

Con este motivo, se
que todos los aparatos de - 
compañía son alemanes, 3® ^  
sus pilotos y  radio-telegran®*^

Ayuntamiento de Madrid
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Continúa la “ limpieza de la retagnardia”
Pespués de una ii(.K.he do in tranqu ilidad  esas iit- 
; de B u rg o s de entonces, en tin ieb las, pobladas de 
iflos chillones y  c laxo n s roncos— , la voz del a lgu a- 

. j  que nervioso golpeaba m i pu erta , me despertó, so-
Rsmi (ésíltado.

—Don A n to n io ... L e vá n tese , que tenem os otros sie- 
diambres».
líe incorporé adorm ilado, y  respondí m aquinal-

anoi 
mob 

renta 
suQ »oi
hib(

i t e :
—Espérem e en casa del ju ez , que me arreg lo  en 

en
El alguacil m archó lentam ente, y  aun se oían sus 
das, cuando em pecé a  vestirm e nerviosam ente. 
¡Siete «fiambres» m á s ! L a s  crudas palab ras re.so- 

íesUo oídos ; llevábam os a sí veinte, cua-
no sab ía  y a  cuántos d ías , pues h ab ía  i>erdido 

la cuenta de aquel período de pesadilla.
.Aquel constante espectáculo, de em otividad insupe- 

ble, excitaba fuertem ente mi sensib ilidad ; aquellos 
-  etidos h allazgos, que nosotros apuntábam os, forza-

ep^K K U te. en el re g istro  de «H echos de autor ignorado», 
liB««ban como lo sa  sobre m i conciencia, cual si en aque- 

crímenes tu viera  a lg u n a  participación o compli-

onei

le b

ijei

I 9 U

— Sali a la  calle , dirigiéndom e a l dom icilio del ju ez  ; 
 ̂ madrugada, fr ía  como todas las de B u rg o s, envolvía
g *  li espíritu deprim ido en un tin te pardo de m iseria  y

Pasé jun to  a l edificio de los je su íta s , inm enso case- 
: . í i  convertido en  cu arte l, su  v ista  tra jo  a  m i memo-

® ii aquel p leito  célebre de que había sido objeto tal
iíc io  unos m eses antes de mi llegad a . E l  E sta d o  re- 

o d i iblicano, en cum plim iento de leyes votadas en su s
irtfs, pretendió in cau tarse de é l, pero la  C om pañía 
6 Jesús, m ás fuerte  o m ás h áb il, se opuso y  logró  evi- 
tria  entrega del ed ificio , a legan do, en cu rialesca  es* 

jña. rilagema una venta ficticia de fecha an terior. Y  el
,rcj fado, rep licano , popu lar y  la ico , tuvo que p asar—

truelto en la s  m allas de una ju stic ia  reaccionaria—  
aquella burda m aniobra...

 ̂J Con cuánta facilidad— pensaba yo— , ante el alza- 
itaHwioao e i l i t a r ,  h alnan  sabido los padres je su íta s  alia* 
s todos los obstáculos para  que el herm oso edificio

'rviera de raanaión a las  fuerzas ; y  eso que y a  no les 
hM según  dijeron en el p leito , pero e l fin de la

°  fAelión patriótica y  re lig io sa  ju stificab a  no p a rar mien- 
^  en una sim ple e.scritura, como hizo aquel ingenuo 
iStado republicano, atacado de leg a lism o ...

^ E l  mando de las  fuerzas a lo jadas, agradecid o al 
¡Bto de la C om pañía, h ab ía concedido a  ésta  el p riv i- 

Zl® W  de a sistir , en «exclu siv id ad » , a los reos en su s 
f jy  momentos. L a  C om pañía, agradecid a, había
ura a l m ando del b izarro  padre L e tu rio , fa*

•a

Ed-

Il-Í

cín

An»' reg ión , un equipo de confesores que tur-
■han en el m acabro serv ic io ... 

fl Atravesando el Puente X 'iejo me ocurrió un inci- 
vu lgar, pero sign ificativo  : dos pobres zagales,

rcí  ̂ j  deshecha y  su cia , pero el gorro m ilitar >•
( Jil '^O'eaje re lucien tes, se precipitaron .sobre m í, con
135< *^ram iento innegable.
tr* j , " iM a n o s  a r r ib a !— dijo  uno de ellos, colocándome 

deE “ ‘ “« U l  pecho.
d:yi '¡B á r b a r o !  - le  respondí, desviando el cañón— ; 

ifi ► *- QUe puede d isp arársete  involuntariam ente, Ik -  
:-,r.= cargado.

Inm óvil.
fada.

autoridad- !e d ije , viendo que in s istía  en su

acentuando su  m irad a bovina, no me eon-

' i  A h ! . entonces, usted perdone— se disculp<á el
^ ^ ® U c h a c h o ,  y  saludando m ilitarm ente y  con el 

faoram iehto , se separó  p ara  d irig irse  a otra 
<luc en aquel in stante cruzaba el puente. 

Manos a rrib a  ! -le  oí g r ita r , con el m ism o ge.sto 
- ^ fación  ; no quise preocuparm e m ás de aquel rús- 

’ cuuipljdQi. torpe de im prudentes órdenes, y  me 
Q “̂ Pidamente.

[l^^J^ndo llegué a  casa del ju ez  me esperaban en el 
[Iq;, ’  junto a l coche del Ju zgad o , e l a lguacil y  dos 
[ ¿ g r ®  más, U n a  de e llas e ra  u n  oficial de la  gu ard ia  
| 1 ^ ’ de un puesto cercano y  fam oso en toda la 

Qj*nr su «tacto e in te ligencia  de mando».
Aprendí, a l o írle , que había habido actuación

Í N a noche y  que ven ía  a  se rv ir  de g u ía  y  orienta*
expedición ob ligad a. P o r  a lg o  im ponderable 

jUj^j^'do, aquel individuo con quien crucé apenas
[190,'““ ^ ^  en ocasiones a is lad as, m e tenía poca sim - 
V e t  esta  razón no quise h acer p regu n ta  alguna 

[ h j hecho que nos reun ía.
persona que esperaba m i llegada era  un tipo 

I ^  rtia?- de estudio. A provechándose de la  am is- 
'J u  que le u n ía  con el ju e z , y  con g ra n  des- 

éste , va líase  de ella  p a ra  a s ist ir  a  todos los 
l io ^  cadáveres y  dem ás actos an álc^os. E r a  

*■2 de avanzada edad , seco, cetrino y  vestido

Inquirió con un fulgor sádico 
en los ojos, si alguno de 
«^aquellos fiambres» que nos 
esperaban era el del general 
Batet,ya condenado a muerte,

siem pre de luto rig u roso , que entonaba perfectam ente 
con los cuadros a  que asistía .

M e saludó deferentem ente y  exp licó  que habiéndo­
se levantado como de costum bre para a s is t ir  a  m isa, 
h ab ía  v isto  el coche del Ju zgad o  y  al a lg u a c il, y  como 
ten ía  a lg ú n  tiem po tod avía , nos acom pañaría s i  no nos 
causaba m olestia.

E n  térm inos de g ra n  regocijo  com eiitó que, por lo 
v isto , ehoj’ se tratab a d $  peces gordos», que era  p re­
cisam ente lo que h acía  fa lta , «que cayeran  m uchos de 
los de cuello y  corbata» y  no solam ente lo s  «desgracia­
dos». In q u irió  con u n  fu lg o r sádico en lo s  o jo s, si a l­
guno de «aquellos fiam bres» que nos esperaban era  el 
del gen eral B atet, y a  condenado a m uerte y  c u y a  e je­
cución esperaba de un mom ento a otro, tem iendo que 
se Te escapara , quedando m u y decepcionado cuando el 
o ficial le aseguró que no se trataba de él, pues «ése 
m oriría  con todas la s  de la  le y  y  con form ación de 
cau sa» , decepción, s in  em bargo, que no le llevó  a aban­
donar e l espectáculo preparado.

X o s  acondicionam os todos con estrechez en el coche 
o ficial y  tom ando la  carretera de V allad o lid  pasam os 
el fielato, deteniéndonos al fin a l de una subida algo 
pronunciada ; a llí nos in ternam os en una vereda y  lle ­
gam os a un pequeño altozano en el que la  presencia 
de varios núm eros de la  gu ard ia  civ il y  de las b rigadas 
del depósito fun erario  indicaban que era  e l sitio  de 
autos.

E l  o ficial, perfecto conocedor del sitio , nos d irigió  
a  un sem bradi lo y  en una zan ja  cercana que aparecía 
recientem ente rem ovida, ordenó e x c a v a r  a  los em plea­
dos del depósito.

I-e ja n a , la  silueta  del P en a l se destacaba en e l ho­
rizonte ;  entre e l silencio  sep u lcra l de los reunidos, las 
paletad as de los obreros ch irriaban  a l tropezar con las 
p ied ras del terreno.

U no tra s  otro, terrib lem ente desfigurados por las 
h eridas y  la  inhum ación, a lgun o con destrozos cau sa­
dos por ios paletazos, se  ex tra jero n  siete cadáveres que 
se colocaron en fila  ante nosotros. S e  reconoció en se­
g u id a  a todos ellos : el coronel M ena, prim er je fe  de 
la  gu ard ia  c i v i l ; el teniente coronel de caballería  R u b io  
S ara c íb a r ; dos in d u stria les de B u rg o s, « E l R iojano» 
y  -Abad, agente com ercial y  concesionario de conser­
vas ; e l capitán  M arín , de la  gu ard ia  c iv il, y  dos obre­
ro s del directo M ad rid -B u rgos.

D e las explicaciones dedujim os que el coronel había 
sido ejecutado por haber obedecido las  órdenes del go­
b ierno de M ?drid  y  enviado a llí c iertos presos, entre 
ellos el gen eral González L a r a  ; el teniente coronel y  el 
cap itán  M arín , cu ya  aparición  nos emocionó sobrem a­
n e ra , i>or haber trabajado  frecuentem ente en el Ju z g a ­
do, fueron fusilados por h ab er acom pañado a  los m en­
cionados presos ; los dos in d u stria les , p or pertenecer al 
Socorro  R o jo  In ternacional, «del que cobraban m il du­
ros m ensuales», y  los dos obreros, p o r ... no ser «trigo 
lim pio», frase  cuyo alcance no com prendí, pero que 
debía ser defin itivo, p or los asentim ientos que m ereció, 
sin gu larm en te  por parte del' acom pañante enlutado.

L o s  siete desventurados cuyos cadáveres teníam os 
delante, habían  sido sacados del P e n a l aquella noche, 
sim ulando un traslado  de p risió n , y  llevados a llí, don­
de se les hizo saber que no ib an  trasladados, sin o  que 
iban a ser pasados por las a rm as.

T odos se m antuvieron  serenos, a  excepción de uno 
de los in d u stria les, que lloraba y  gem ía, ju ran d o  que él 
era  inocente y  que no había hecho nada.

— ¡C la r o !  ^ u é  ib a  a decir el m u y  ca n a lla ...— co­
m entó el enlutado.

E l  coronel M eno, republicano, antes de m orir se 
qu itó  una so rtija  y  encargó a uno de los ejecutores que 
se  la  entregara  a su  h ija , rogándole que la  consolase 
en lo posible, pues la  pobre no sab ía  nada.

— Com o se perdió mucho tiem po en estas y  otras 
•tern ezas*— d ijo  a lgu ien — , se h izo de d ía  y  hubo que 
a p resu rar la  cosa, enterrándoles m alam ente.

— L a s  p risa s  nunca son buenas— d ijo  otro— . A s í  se 
quedaron, casi a  flor de t ie rra , y  esta  m añana se cono­
ce que a lg ú n  perro h a escarbado y  unos pastores han 
v isto , a l p a sar, la mano de uno, a-visando a l P u esto  y  
a i Ju zgad o .

— E s to  no puede ser— continuó— ; h a y  que hacer 
la s  cosas b ien  ; porque, adem ás, se  m olesta a estos se­
ñ ores s in  necesidad.

A  p esar de que todos sabían perfectam ente quiénes 
eran  los aparecidos, nadie osó reconocerlos oficialm en­

te , y  tanto en el cem enterio— a l que fueron  trasladados 
los cadáveres— como en los folios su m aria les, rezó la 
repetida y  fatíd ica  inscripción  ;

S ie te  cadáveres desconocidos.
H allado s en  e l  altozano, ¡unto a l k ilóm etro  10 2  de 

la carretera  de  V alladolid .

C uando, cum plido nuestro  deber ( ! ) ,  regresábam os 
a  la  ciudad , uno del grupo  se volvió  p ara  decir :

— Señ or ju ez , no  hemos term inado. N o s queda aún 
una «sardina» que h a  aparecido esta  m añana en el río , 
ju n to  a l Puente de F ran d osvín ez.

Y  celebraba ’ a ocurrencia con risotada nerviosa.
N os trasladam os todos a l sitio expresad o , sito  tam ­

bién en nuestra  ju risd icc ión , descendiendo jun to  a l  río , 
por la  o rilla  izqu ierd a, bajo  uno de los arcos del Puente 
de Fran d osvín ez .

A ll í ,  en el ribazo encharcado, se h allaba «la sard i­
na», un hom bre tendido boca abajo , vestido correcta­
m ente, de am ericana y  pantalón m arrón.

E l  a lg u acil m ovió el cuerpo exán im e y  quedó ten­
dido h acia  a rrib a  ; e l rostro  m anchado de san gre  y  
barro,- con las cuencas vacías y  un globo ocular col­
gante, nos im presionó duram ente.

E l  desgraciado tenía la s  m anos atadas con fuerte  
lig a d u ra , y  debió ser tanta la  an gu stia  de su  agonía 
y  el esfu erzo  tan v iv o  en su s ú ltim as convulsiones, que 
las  m uñecas se  h allaban  con gra ve s  h eridas produci­
das por la  cuerda h iriente .

R e g istra d o , se le encontró en los bolsillos e l teuedor 
y  la  cu chara , reveladores de su  procedencia del P en al, 
unos papeles im presos y  una carta  con un retrato.

E l  retrato , m anchado de sangre y  b arro , era  de 
una m u je r joven  que sostenía en su s brazos una niña 
d elgad ita  y  de m irad a triste .

L a  carta  estaba firm ada por «G oyita» , y  en ella, 
aquella pobre m u jer consolaba y  daba esperanzas al 
d esgraciado, hablándole de su  pronta liberación , aya 
q u e nunca has hecho nada».

A l  fin a l, a lgo  m ás em ocionante crispó  m is nervios ; 
después de la  firm a aquella , una m ano in fan til había 
trazado torpem ente :

aP apito  m ucos v eso s y  abrazos de  tu N en ita .»

N a d a  se ha hecho por reconocer e identificar estas 
s in iestra s  apariciones ; d ifíc il será  ta l lab or, y a  que 
los docum entos y  señales correspondientes desapare­
cían  an tes de n u estra  llegad a , en la  m ayoría  de los 
casos, pero el anteriorm ente relatado, la  carta  y  e l re­
trato  ocupan uno de los fo lios su m aria les, y  a lg ú n  día 
una m u je r y  una n iñ a  desventuradas podrán llo rar ju n ­
to a los restos del ser querido , asesinado fríam en te una 
noche b ajo  el puente de F ran d osvín ez ; del hom bre ante 
cu ya  m uerte no se detuvo la  m aldad >■ e l odio, y  que 
un d ía  provocará la  ru in  chanza, oída por mí con rabia 
im potente :

«H a aparecido una «sardina» jun to  al río.»

(D el lib ro  aD oy f e . . .» ,  o rtgiiiaí d e A ntonio  
R u iz  V ilaplan a , secretario  ju d ic ia l de  
B iira o s.)

Los m a r r o q u í e s  se
sublevan contra la au­
toridad del ex-general 

Franco
T án ger.— S e  conocen nuevos detalles acerca de los 

gravísim os sucesos ocurridos en X auen y  que han tenido 
repercu sión  de m ayor im portancia en Tetuán.

Prom ovió la revuelta un tabor de R egu lares, porque 
lo s  so ldados protestaron del pésim o trato  de que eran 
objetó, n egánd ose adem ás a em barcar para Españ a. A  
lo s  sublevados uniéronse gran número de indígenas vién­
dose ob ligad as las autoridades a reclam ar la intervención 
de las fuerzas d e  guarnición  en Babtaza, que dom inaron 
difícilm ente la situación.

Com o consecuencia de los sucesos practicáronse 
gran núm ero de detenciones. Tres indígenas de presti­
g io . considerados com o prom otores, han sid o  pasados 
por las arm as.

L o s  ánim os se hallan m uy excitados, hasta el punto 
que las autoridades m ilitares, con el fin de atem orizar a 
la  población  civil, han anunciado la llegad a  de tropas ita­
lianas para garantizar el orden.

A bd eh alla  T o rre s , cu yas recientes actuaciones en 
contra d e  lo s  m ilitares facciosos le han valido ser dete­
nido. Segñ n  una versión ha sido trasladado a  Salam an­
ca en avión, aunque la creencia m ás generalizada es 
que se halla encerrado en su casa de Tetuán, som etido 
a estrecha vigilancia.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  t r i s t e  s i t u a c i ó n  d e  A n d a h i c i i i
Aun hay corridas de toros, pero no se puede hablar ni de victoria, -  La voz brusca de un militaroi 
anunció en Sevilla, ¿añada electoralmcnte por las izquierdas, la entrada de legionarios y  marroqi^^

Una prestigiosa persona de nacio­
nalidad suiza, que hasta hace p>oco 
tiempo ha convivido con los rebeldes 
en Andalucía, refleja su impresión so­
bre lo que ha visto de la zona fac ­
ciosa. en los siguientes términos:

L A  R EB ELLIO N  M ILITA R

A  medianoche nos enteramos de 
la rebelión militar. Esperábamos, i  
la hora de la cena, que la radio de 
Madrid transmitiese noticias, cuando 
una voz autoritaria, con acento brus­
co, anunció que Sevilla, ganada elec- 
toralmente por las izquierdas, había 
sido tomada por legionarios y ma­
rroquíes, que en avalancha caían 
sobre la ciudad.

Los obreros corrían alarmados ha­
cia el Ayuntamiento jMdiendo armas, 
pero nada pudieron hacer, pues los 
militares habían ocupado los princi­
pales edificios. Siguieron luego algu­
nas semanas de profunda inquietud. 
Las izquierdas no se resignaban a su­
cumbir sin lucha, y cientos de perso­
nas mantuvieron vivos tiroteos du­
rante la noche. Luego, apareció Quei- 
po de Llano, cuya actuación llenó de 
terror a la población.

REG IM EN  DE TERROR

Oficialmente se fusilaron en Sevi­
lla 500 personas. La cifra exacta no 
es conocida, pero desde luego sobre­
pasa la de 2.000. Fueron juzgados 
sumarísimamentc todos los que hicie­
ron propaganda por el Frente Popu­
lar en las últimas elecciones. Desta­
cados socialistas del más noble idea­
lismo fueron muertos vilmente.

Las persecuciones se sucedían, los 
encarcelamientos aumentaban y  el te­
rror se extendía en forma tal. que la 
segundad personal estaba sujeta a 
cualquier delación o a la más simple

sospecha. N o era garantía, ni lo ha 
sido después, contar con pasaporte 
extranjero. Un suizo, (uan Dusz. co­
nocido socialista, fué expulsado del 
territorio rebelde. De haber sido es­
pañol se le hubiera fusilado inmedia­
tamente. Otro suizo, apellidado Ga- 
Uér, poco grato para los facciosos, fué 
deportado de Andalucía y encarcela­
do en Zaragoza.

Varías semanas tardaron los rebel­
des en dominar los pueblos inme­
diatos a la capital, después de haber 
cometido toda clase de crímenes y 
desmanes, empleando en ello tropas 
moras, que regresaban a Sevilla con 
muestras evidentes de la resistencia 
heroica que se les hacía en sus san­
guinarias excursiones.

LA  IN V A SIO N  E X T R A N JE R A

Exactamente, dos meses después 
de haber estallado la rebelión, casi 
al mismo tiempo, llegaron los prime­
ros italianos y alemanes.

Preguntados unos soldados italia­
nos SI habían venido a  España, co­
mo «  decía, voluntariamente, lo ne­
garon con sonrisa resignada; y un 
suboficial que escuchó la conversa­
ción replicó vivam ente: ■■ ¡ Pues cla­
ro que hemos venido todos volunta­
riamente !» . Los alemanes decían ha­
berse imaginado de muy distinta ma­
nera suestancia en España.

Los Italianos no han gozado nunca 
de gran simpatía, y a raíz de la de­
rrota que sufrieron en Guadalaja- 
ra, perdieron por completo el escaso 
respeto de que gozaban. Los alema­
nes tienen mayor prestigio. Se les 
reservaron los mejores hoteles y  en 
ocasiones eran saludados por los es­
pañoles con un " ¡v iv a  H itlerIv. 
aunque estas exclamaciones tenían 
por igual espontaneidad e ironía.

En los muros de Sevilla se lee to­

davía un cartel en el que aparece 
esta frase de Miissolini: "E l rey es 
el símbolo de la patria."

IN Q U IET U D ES Y  D IFIC U LT A ­
D ES

Hace ya varios meses que el mal­
estar es continuo y las discordias per­
manentes entre falangistas y  reque- 
tés, que hacen causa común cuando 
de combatir a los extranjeros se tra­
ta. Las reyertas entre unos y  otros 
adquieren cada vez mayor importan­
cia.

Para celebrar la toma de Madrid 
se hicieron en varias ocasiones gran­
des preparativos, que llegaron a sem­
brar una desmoralización que los fac­
ciosos pretendían contener con la ra­
zón increíble de que Franco no que­
ría destruir la ciudad para tomarla 
en su integridad.

El comercio exterior se desarrolla 
con grandes dificultades, pues todo 
el que quiere obtener mercancías de 
la España rebelde, salvo las privile­
giadas [taha y Alemania, ha de en­
viar por adelantado las divisas, que 
quedan en poder del Gobierno, reci­
biendo el comerciante español, a cam­
bio, el importe de sus géneros en 
pesetas, con arreglo a la cotización 
oficial.

Durante un año. con cualquier mo­
tivo se organizaban desfiles, mani­
festaciones y  fiestas, a las que el ve­
cindario era obligado a acudir, para 
lo que la guardia cívica y  la policía 
ordenaban la colocación de banderas 
en balcones y fachadas y  tocaba los 
timbres, obligando a los inquilinos de 
las diferentes casas a que bajaran de 
sus habitaciones y  se sumaran a las 
manifestaciones.

En más de una ocasión se habló 
de actos de sabotaje realizados por 
obreros de ferrocamles y  de las fá­

bricas. seguidos del fusilamiento de 
aquellos a los que se consideraba co­
mo culpables.

Y  a todo esto, durante el pasado 
verano aun se han celebrado corri­
das de teros, sin perjuicio de que el 
régimen de silencio impuesto impi­
da hablar hasta de victorias rebel­
des. viéndose cómo las gentes se ha­

blan, encorvado el cuerpo. la ca!» 
oscilante a derecha e izquierda 
voz baja y la mirada desconfié 

En esto ha quedado convertidi 
alegría y  c! color rosa de Andala 
Es, en resumen, la tónica que pm 
de todo e! campo español someÉ 
al predominio de Franco y sus i  
dos extranjeros.

Msfrosa siíuaclón en Bülin
Escasez de dinero, suscripciones forzosas, perit- 
cucioncs, represiones y  ^sifam icnfos sin limiio

lle n d a y a .-  1.a  situación de B il­
bao em peora cada día. L a  escasez 
de dinero después de la anulación 
decretada por lo s  facciosos de ¡os 
vie jos b illetes del B anco de E s ­
paña hace que los prop ios Bancos 
se encuentren en tan precario  es­
tado que no puedan facilitar in­
significantes cantidades de dine­
ro.

L a s llam adas listas de subscrip­
ciones de oro y  m oneda extran­
je ra  no son otra cosa que forzadas 
co lectas, en las que están o b liga­
dos a figurar las figuras de cual­
quier re lieve. A s í  podem os leer 
en una d e  las últim as listas que el 
G erente de la «Baskonia» e inclu­
so uno de sus pequeños socios han 
t e n id o  que cotizar «voluntaria­
m ente» 1 .5 0 0  y  20.000 pesetas 
respectivam ente.

L a  represión adquiere ilim ita­
dos caracteres de brutalidad. N o 
se dan a conocer los C onsejos de 
gu erra  y  solam ente son conocidos 
por su efectiv id ad  los fusilam ien­
tos y  las deportaciones. L a s  deten­
ciones prosiguen por m illares y  
cualquier denuncia es buena. Los 
edificios que hasta ahora venían

destinándose a prisiones estánt 
abarrotados que ya  se están y 
parando buen núm ero de butr 
anclados en la ría  para aquel r 
mo fin.

E l  cem enterio D orio es ele- 
nario tétrico  d e  los fusiíaniie-' 
en m asa. K1 terror de la pobh, 
vizcaína va en aumento.

los moros estáo de tieili
B erlín , 3 .—  1.a  A gencia ofid» 

nacional-socialista  D N B  puS 
una inform ación de fuente reb<‘ 
española, según la cual «la p*.v 
zación que se observa en las • 
raciones m ilitares en los l i i ' 
de A ndalucía  obedece al ' 
d e  que los m oros celebran ■ 
fiestas del Ram adán, y  se int:^ 
totalm ente de las preocupací 
bélicas de Salam anca».— Fab-^

E S T E  D I A R I O  SE 
R E P A R T E  GRA 
T U I T A M E N T E

D ie z w s i l t l a s c i s i lo t a l i t a r io  
ea Italia

D el libro del m ism o titulo, 
o rig in a l de S ilv io  Trentin

(C ontinuación)

llagar el (U'reclu- que ¡a naturaleza y  D ios han dado  
a Ja fa m ilia  a’ a la Ig les ia  en e l dom inio de la  educación. 
S o b re  ese  pun to  iu> direm os que som os in tratab les, po r­
qu e eso mo una l a í u d ,  p ero  s í d irem os que sonw s  
so lam ente in tran sig en tes, coniv lo scrianm s s i  se n«s 
p reg u n ta se  cuántas son dos  y  d o s ... Ciiandi^ se trata 
de s a lv a r  un alm a  i> de ev ita r  m aví‘ res m ales a ¡as  
alm as, sen tirem os e l va lo r de  tratar con e l d iablo  en 
pcT.<ona.

Y  estas otras :

R ep ítese  e l térm ino tE sta d o  c a ló lico t, p ero  tam bién  
e l de tE s ta d o  fascista » . L o  aceptam os s in  d ificu lta d  
esp ecia l y  hasta de buen g ra d o  ; p ero  s in  n in gu n a  duda, 
ello  q u iere  d e c ir  q u e  e l E.siado fascista , tanto en el 
orden  de las ideas y  de ¡as doctrinas como  ck  e l de  
las acciones no q u iere  a d m itir  nada que no
e.stc de acuerdo con ¡a doctrina cató lica ... E n  m ateria  
de m atrim onio, el C oncordato procura a  la fa m ilia , al 
pueblo  italiano  3’ al p a ís , m ás q u e a  la Ig le s ia , u n  
bien tan g ra n d e  que p o r  é l solo h u biéram os, de  buena  
^o íia , sacrificado  ¡a  v id a .

T ién ese  razón a l d e c ir  q u e e l católico practicante  
deberá  ce leb ra r  u n  m atrim onio canónico. P ero  es erró ­
neo a ñ a d ir  q u e , ju ríd ic a m en te , nadie p u ed e  o b lig arle  
a ello . L a  Ig le s ia , sociedad p erfecta  en su esp ecie , p u e­
de  3' d eb e hacerlo con los m edios q u e le  p erten ecen . L o  
hará y  lo  ha hecho, declarando fu era  de la  com unidad  
d e  los f ie le s  a aqu ellos de  sus m iem bros q u e quisieran  
p a sa r p o r  alto o  d ife r ir  e l  m atrim onio  relig io so  p r e f i­
rien do  sólo e l m atrim onio  c iv il.

Pero el eco del trueno que anuncia la tem pestad re­
suena aún cuando la  torm enta se ha disipado. Pocos 
d ías después, la  le y  constitucional de la  ciudad del V a ­
ticano reconocía solem nem ente a la s  leves fundam en­
ta les  de la  d ictadura, incluyendo en e llas , claro  e s , la 
le v  m onstruosa del 25 de noviem bre de 19 26  que crea 
el T rib u n a l excepcional y  restablece la  pena de muerte- 
p ara  los m ás gra ve s  delitos de «leso-fascism o», el ca­
rácter de

.. .le y e s  conform es con ¡o.< precepto.s de l derecho di- 
m'ii-i 3' O'ii ¡os p rin cip io s  gen erales de l dercclii> canó­
nico  (.Artículos 3  V  4.)

Inm ediatam ente después, una vez desaparecidos los 
equívocos, los dos an tigu os antagon istas, desbordando 
de confianza el uno por e l otro , se aprestaron , cogidos 
de las m anos, a ab rir nuevos cauces a  la  irrad iación  de 
las do.s mí.sticas con las  cuales sim bolizaban, cada uno 
p or s í, con .--us títu lo s tan soberbios 3- tan d iversos, 
por lo menos la pretensión a la  soberanía absoluta.

E n  v ísp eras de la  g u erra  de E tio p ía , cuando los 
preparativos para  la  agresión  m ilita r estaban en su 
apogeo, e l soberano pontífice— rencoroso con los ab isi- 
n ios, tal vez porque tienen n egra  la  p iel y  adoran a 
C risto  en hum ildes cabañas y  nn en b asílicas suntuo­
sas— , el m ism o pontífice que, en a b ril de 19 34 , se 
dignó, con extrem a benevolencia, ofrecer con su s san ­
tas mano.s la com unión pascual a los verdugos cubier­
tos de san gre  de .A lem ania, A u str ia , y  H u n g ría , sintió  
la  necesidad de p artic ip ar piadosam ente a los fieles del 
mundo entero su  preocupación por d iscrim in ar la  gu e­
r r a  ajusta» de la g u e rra  « in justa» , tratando de ante­
mano de represen tar como fa ta l la  necesidad p a ra  la 
San ta  Sede de ca lificar de ju sta  la  g u e rra  que estaban 
em prendiendo los «cam isas negras» ¡ por la  civilización  
de E t io p ía !

U n a vez in iciad as las hostilidades, e l clero ita liano , 
e l alto  clero, sobre todo, como obedeciendo a una con­
sign a perentoria , no dudó un solo instante en p resid ir, 
en los tem plos y  en las  p lazas p ú b licas, la s  m ás de­
grad antes m anifestaciones de propaganda bélica.

G aetano S a lv e rn in i, arm ado de una documentación 
im presionante, dem ostró cual fu é  durante los años 193^

y  19 36 , el apoyo de la igle.sia catódica en la legit;" 
ción y  consagración, seudo esp iritu a les— a los ojos • 
g ra n  m asa de cre y cn te s--d e  las tesis  esencialc-s ' 
pc-rialismo fasc ista , (i).

Y  110 quiero in sistir .
B ástam e rcL-ordar que, a veces, los m iid -tr- . 

culto llevaron tan lejos su  celo gu errero  en la api* 
ción d e 'la s  instrucciones pap ales, que los ficlf'- 
m uchos sitios ,tuvieron  que m ontar la  guardia  ̂
noche ante las re liqu ias conservadas en sus ígb - 
p ara  im pedir que los ornam entos de m etales pi’'-'- 
fuesen ofrecidos por su s pastores p ara  la compE- 
instrum entos de m uerte.

L a  colaboración del A 'aticano con el fasci-'- 
cesó, desde entonces, de hacerse cada vez más i 
Por interm edio del fascism o ita lian o , el \'atics' 
tardó en er ig irse  en alto patrón de iodos lo.s i,is« '

E l  acto oficial que había de con sagrar e-sta > 
fué la  alocución pronunciada por P ío  X I  el año p*f 
en la  inauguración  de la E xp osic ió n  mundial^ 
prensa católica, alocución con la  cu al el í^aiit' ■ 
sum ándose a la s  excitaciones del diice y  del /id '» ' 
encadenó la cruzada santa contra e l comuni^ntf*' 
m igo que no debe, en lo sucesivo, conocer gra-- 
na por parte de todo buen cristiano.

E l  fuego a sí encendido no podía menos f ’ ’ , 
en el corazón de los católicos y  de los Iaic.> 
los países cuv'O em blem a gubernam ental había 
cado, a bajo  precio, por ¡a  in sign ia  de la  dictadu-y .

E n  agosto de 19 36 , los obispos alem anes . - 
en F u ld a , o lvidando o  dom inando su s  innnto •' 
q u ejas , se  apresuraron  a exten der su  famos® 
m iento ;

S ó lo  redam am os e i derecho sagrado que , 
años, e l  p ropu i fü h re r declaró s,-}em ncinente a ^

(i)  A y e r  aún, el 26 de feb rero  d e 1937 , Su  ‘
denal arzobispo d e Milán, M onseñor Sch uster, de dulce • . 
italiano, después d e pro clam ar con én fasis q u e  e l dut* .  ̂
naba, realzándolas, la s fig u ra s, sin  embargo ■s
más gloriosos emperadores romanos, d ir ig ió  su  s a l u d o  o  

cim iento», a las invencibles legiones q u e  ocupaban ^ } L i '  
asegurar a este pueblo la  doble ventaja d e ia  civilit*^ ' 
y  d e  la  fe  católica. -r.
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